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MOOC MOBILE LEARNING  
 

MÓDULO 6. BUENAS PRÁCTICAS DOCENTES DE MOBILE LEARNING 
 

6.1 INTRODUCCIÓN A LAS BUENAS PRÁCTICAS DOCENTES 
 

1. Introducción 

En esta unidad de aprendizaje se profundizará en la evaluación de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación (TIC) y las buenas prácticas docentes. Se abordará en primer lugar 

algunos aspectos sobre la evaluación de las TIC y ejemplos de cómo se lleva a cabo dicha 

evaluación. En segundo lugar, se hará mención a la definición de buenas prácticas docentes y la 

evolución que ha presentado la definición de este concepto a lo largo de los años, destacando 

los aspectos comunes de todas ellas. En tercer lugar, se ahondará en las buenas prácticas 

docentes con TIC, las variables y factores clave para su desarrollo. Y por último, en un cuarto 

lugar, se indagará en los resultados de investigaciones que recogen las características asociadas 

a los docentes caracterizados por ser agentes de buenas prácticas. 

2. Evaluación de las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) 

 

Una parte fundamental para comprobar los resultados de la aplicación de un recurso tecnológico 

en cualquier contexto es la evaluación. Por tanto, tal y como resalta García-Valcárcel y Tejedor 

(2010), es necesaria la evaluación de las experiencias que se vienen desarrollando con TIC. En 

este sentido, se han utilizado diferentes técnicas para llevar a cabo el proceso evaluativo de las 

prácticas educativas con TIC, ejemplo de ello es el estudio realizado por Pozo e Iglesias (2013), 

donde evalúan el grado de satisfacción con el empleo de las TIC de la comunidad estudiantil a 

partir de pequeñas entrevistas. En cambio, Román, Cardemil y Carrasco (2011), emplean el 

método observacional y la entrevista semiestructurada para evaluar la efectividad del proceso 

de enseñanza-aprendizaje con TIC. Mientras que, estudios más recientes (Romero-Rodríguez et 

al., 2020), emplean un sistema de indicadores de calidad. De este modo, se pone el foco en 

ciertos ítems a los que habrá que prestar especial atención en el proceso evaluativo, partiendo 

así de un marco de referencia justificado y validado. En esta línea se encuentran Ávila y Riascos 

(2011), que establecen una serie de indicadores para la medición del impacto de las TIC en 

educación superior. Por otro lado, Gutiérrez, Rodríguez y Pantoja (2014), utilizan una lista de 

indicadores de calidad para evaluar la incorporación de las TIC en programas formativos 
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operativizando esos indicadores en ítems de cuestionario. En esta misma corriente, Nolasco y 

Ojeda (2016), establecen 58 indicadores de calidad para la evaluación de las TIC a través de la 

adaptación de los indicadores TIC de la metodología UNESCO. Y Aznar-Díaz, Cáceres-Reche y 

Romero-Rodríguez (2018), proponen un sistema de 25 indicadores de calidad para evaluar 

buenas prácticas docentes de mobile learning. 

Así pues, en la evaluación de la tecnología educativa se ha indagado desde la utilización de 

técnicas puntuales de investigación hasta el establecimiento de modelos más complejos. Este es 

el caso del marco para el Análisis, Diseño y Evaluación de Experiencias de m-learning (MADE-

mlearn) (Herrera, Sanz y Fennema, 2013), que propone cuatro ejes de análisis agrupados en 

cinco categorías, las cuales engloban aspectos relacionados con los propios dispositivos, 

infraestructura, interacción, contenido, fundamentos de enseñanza y aprendizaje y resultados 

obtenidos (Figura 1).  

Figura 1 

Ejes y categorías del MADE-mlearn 

 

 

Fuente: elaboración propia. 
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En suma, los diferentes métodos empleados tienen el mismo objetivo pero el grado de 

complejidad y rigurosidad es distinto, por ello es recomendable partir de un marco previo 

plenamente justificado conceptualmente y validado por la opinión de expertos en este ámbito, 

destacando así la pertinencia del juicio de expertos para la evaluación de las TIC (Cabero y 

Barroso, 2013). Este marco previo puede estar constituido por una serie de indicadores de 

calidad que saquen a relucir aquellos aspectos clave para la determinación de una buena 

práctica y evaluación de la misma.   

3. Buenas prácticas docentes: concepto y definición 

 

Las buenas prácticas docentes son un tema relevante que capta la atención de la comunidad 

educativa. No obstante, su definición no ha sido establecida de forma unánime por la comunidad 

científica, por lo que a continuación se presentan distintas definiciones de buenas prácticas 

docentes que han ido surgiendo de forma cronológica (Durán y Estay-Niculcar, 2016, p. 161) 

(Tabla 1). 

Tabla 1 

Definiciones de buenas prácticas docentes 
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Tabla 1 

 

Definiciones de buenas prácticas docentes 
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A raíz de todas estas definiciones, se puede establecer de forma clara que todas ellas remarcan 

varios puntos en común: (i) proceso de mejora; (ii) obtención de buenos resultados; y (iii) 

transferencia a otros contextos. Por tanto, las buenas prácticas docentes se vinculan a 

experiencias educativas que conllevan la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje y se 

obtienen unos buenos resultados tanto para docentes como estudiantes, puesto que son 

ejemplos de actuaciones exitosas transferibles a otros contextos con características similares. 

 

4. Buenas prácticas docentes con TIC  

 

Como se ha recogido anteriormente, la evaluación formará parte del proceso para determinar 

si nos encontramos con una actividad caracterizada por ser una buena práctica docente con TIC, 

entendiendo el término de buenas prácticas docentes con TIC como la actividad que emplea 

algún recurso tecnológico, la cual conlleva resultados satisfactorios y son prácticas de referencia 

transferibles a otros contextos por su excelencia (Aznar-Díaz et al., 2020).  

No obstante, tal y como destaca Area (2007, p. 3) “los efectos pedagógicos de las TIC no 

dependen de las características de la tecnología o software informático utilizado, sino de las 

tareas que se demandan que realice el alumnado”. Así pues, no se puede confiar únicamente en 

el poder motivador y de cambio intrínseco atribuido a las TIC, sino que deben planificarse con 

unos objetivos pedagógicos que respondan a la planificación de la materia que se imparte. Del 

mismo modo, las buenas prácticas docentes con TIC son consecuencia de la competencia de los 

docentes para aplicar conocimientos curriculares, tecnológicos y pedagógicos en una misma 

actividad (Valverde, 2010). 

Por otro lado, atendiendo a las variables para la generación de buenas prácticas con TIC 

identificadas por Colás y Casanova (2013, p. 139): “concepción educativa, implicación, 

profesorado y satisfacción” y las aportaciones de Fernández (2016), las cuatro variables clave 

para el establecimiento de una buena práctica con TIC son: concepción pedagógica; implicación 

del profesorado y alumnado; desarrollo de habilidades y; satisfacción de la experiencia (Figura 

2). 
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Figura 2 

Variables clave para el establecimiento de una buena práctica docente con TIC 
 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

De esta forma, estos elementos clave deben ser condición sine qua non para generar una buena 

práctica con TIC, puesto que debe partir de una concepción pedagógica en la que se implique 

activamente tanto el profesorado como el alumnado, obteniendo como resultado el desarrollo 

de habilidades en el estudiantado, la adquisición de ciertas competencias vinculadas a los 

objetivos de aprendizaje y la satisfacción de los implicados. 

Por tanto, los beneficios y virtualidades de la identificación de buenas prácticas con TIC reside 

en palabras de Fernández-Batanero y Torres (2015, p. 37) en poder “aprender de las mismas, 

contextualizarlas y mejorar las propias prácticas, haciendo posible su transferencia a otros 

contextos”. Hecho por el cual nos encontramos con una poderosa herramienta para mejorar la 

práctica educativa y servir de referencia para otras muchas que vayan a aplicarse 

posteriormente. 

En esta misma línea, el Grupo DIM-UAB (2015), estableció hace unos años los posibles factores 

que pueden tener un impacto positivo en el desarrollo de buenas prácticas docentes con TIC, 

éstos se vinculan con factores relacionados con el profesorado, factores relacionados con la 

administración educativa y factores relacionados con el centro de estudios (Figura 3). 
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Figura 3 

Factores que podrían tener un impacto positivo en las buenas prácticas docentes con TIC 
 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

 

5. Docentes como agentes de buenas prácticas  

 

Poniendo el foco de atención en las características de los docentes que generan buenas 

prácticas, Cabero, Llorente y Morales (2013), determinan en su estudio sobre buenas prácticas 

en e-learning que los docentes reunían una serie de elementos comunes: impartir más de una 

asignatura en red; poseer actitudes positivas; y tener una experiencia superior a dos años. Estas 

peculiaridades habrá que tenerlas en cuenta como elementos de referencia para poner la 

atención en las características individuales del profesorado al mismo tiempo que se evalúa la 

práctica docente. 
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Por su parte, Aznar-Díaz, Cáceres-Reche y Romero-Rodríguez (2019), analizaron a tutores e-

learning agentes de buenas prácticas y concluyeron que los indicadores relacionados con el 

desarrollo de buenas prácticas fueron: la rápida contestación al alumnado; preocupación por su 

progreso; envío de material complementario; y resolución de problemas técnicos. 

Gómez-Nashiki y Quijada-Lovatón (2021), identificaron como buenas prácticas en educación 

básica durante la pandemia por Covid-19 los siguientes elementos: (i) reconceptualización de la 

práctica educativa en un tiempo breve, adaptándola al contexto para afrontar la crisis; (ii) 

utilización de recursos tecnológicos para transmitir temas y contenidos; (iii) uso de alternativas 

para comunicarse con los estudiantes; (iv) generación de recursos didácticos con diseño 

instruccional; (v) grabación de vídeos y realización de actividades para apoyar 

socioemocionalmente a las familias. 

Moreno-Guerrero et al. (2021), resaltaron que para desarrollar una buena práctica docente en 

flipped classroom influye la edad, el uso de recursos tecnológicos en el ámbito educativo, el 

tiempo de uso de los mismos en el ámbito personal, el número de dispositivos y la experiencia 

docente. 

Por otro lado, Salcines-Talledo et al. (2017), destacan que existen tres perfiles docentes en el 

uso del smartphone: impulsores; iniciados profesionalmente; y usuarios no profesionales. Esto 

hace referencia al grado de compromiso y adquisición de competencias digitales para la 

implementación didáctica de los dispositivos móviles, donde los impulsores son aquellos que 

cuentan con mayor grado de experiencia de aplicación. Estos impulsores serían los denominados 

agentes de buenas prácticas docentes, los cuales destacan por realizar experiencias de m-

learning con resultados satisfactorios para los estudiantes (Alonso-García et al., 2019). Por ello, 

es importante localizar a estos profesores para recopilar la experiencia docente llevada a cabo 

y pueda convertirse en una práctica transferible a otros contextos por su excelencia. 

Finalmente, con el análisis comparativo de los modelos de enseñanza sobre buenas prácticas 

docentes en las aulas virtuales, extraído de la revisión de la literatura realizada por Véliz y 

Gutiérrez (2021), se constatan las dimensiones más importantes en el desarrollo de una buena 

práctica (Tabla 2). En este análisis se muestran como dimensiones más utilizadas en la 

evaluación de buenas prácticas: (i) necesidades del estudiante; (ii) dominio de aspectos 

curriculares; (iii) materiales didácticos; (iv) experiencias de aprendizaje multisensoriales; (v) 

interactividad entre estudiantes; (vi) interactividad docente-estudiantes; (vii) aprendizaje 

activo; (viii) seguimiento continuo al estudiante; (ix) tutoría personalizada. 
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Tabla 2 

Análisis comparativo de los modelos de enseñanza sobre buenas prácticas docentes en las aulas 

virtuales (Véliz y Gutiérrez, 2021, p. 161) 

 

Nota: Conteo* = número de veces que aparecen las dimensiones en el total de artículos analizados (11). 

Así pues, el simple uso de un dispositivo móvil no conlleva la buena práctica docente, si no se 

contemplan diversos parámetros. Por lo que es esencial la planificación docente antes de utilizar 

esta herramienta en el aula. El reto principal es conocer ejemplos de buenas prácticas docentes 

que puedan ser extrapolables a otros contextos.  

Estas buenas prácticas docentes implican conocimiento, competencia y motivación por la 

mejora. Por ello, requiere de profesionales comprometidos con la enseñanza y formados en 

materia de TIC. 
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MÓDULO 6. BUENAS PRÁCTICAS DOCENTES DE MOBILE LEARNING 
 

6.2 INDICADORES DE CALIDAD 
 
 
1. Introducción 

En esta unidad de aprendizaje se profundizará en los indicadores de calidad para evaluar buenas 

prácticas docentes de mobile learning. Se abordará en un primer momento la mención a la 

definición de buenas prácticas docentes de mobile learning y cómo de ella se extraen los 

distintos indicadores de calidad. En un segundo momento, se hará mención al proceso de diseño 

y construcción que han seguido los indicadores de calidad y como cumplen los estándares 

establecidos por organismos gubernamentales. Y por último, en un tercer momento, se indagará 

en los propios indicadores de calidad uno por uno, destacando su objetivo y justificación. 

2. Definición de la calidad sobre buenas prácticas con mobile learning y establecimiento de 

indicadores de evaluación 

 

A partir de las aportaciones de diferentes autores sobre: la definición de mobile learning (m-

learning de aquí en adelante) (Aznar-Díaz, Cáceres-Reche y Romero-Rodríguez, 2018; Brazuelo 

y Gallego, 2011; Romero-Rodríguez et al., 2020); el modelo pedagógico sobre el aprendizaje 

móvil (Kearney et al., 2012) y; resultados de investigaciones (Aznar-Díaz et al., 2020; Hinojo et 

al., 2019; Romero-Rodríguez et al., 2021), se establece que la calidad en las prácticas de m-

learning y por ende, su consideración como buenas prácticas docentes se vincula al aprendizaje 

que se establece a través de la mediación de los dispositivos móviles (smartphones, tablets, 

ordenadores portátiles) para el desarrollo de la competencia digital, el cual lleva implícito la 

construcción del conocimiento, la autorregulación del aprendizaje y el trabajo cooperativo. 

Considerando la definición formulada de calidad sobre buenas prácticas docentes con m-

learning, las variables que conforman los indicadores de calidad son las siguientes: 1. 

Dispositivos móviles; 2. Competencia digital; 3. Construcción del conocimiento; 4. 

Autorregulación del aprendizaje y; 5. Trabajo cooperativo. Así pues, en el caso de las variables 

“Dispositivos móviles”, “Competencia digital” y “Trabajo cooperativo” concuerdan en sus 

características con las categorías establecidas en el Marco para el Análisis, Diseño y Evaluación 

de experiencias de m-learning (MADE-mlearn) establecido por Herrera, Sanz y Fennema (2013) 

(enlace al modelo). Por otra parte, las variables “Autorregulación del aprendizaje” y “Trabajo 

cooperativo” coinciden con el modelo de buenas prácticas TIC de Fernández (2016) (enlace al 

modelo). 

http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/handle/10915/27721/Documento_completo.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://revistascientificas.us.es/index.php/fuentes/article/view/2813/2544


 
 

14 
 

3. Proceso de elaboración de indicadores 

 

Los indicadores de calidad, elaborados por vía deductiva, siguen los criterios de selección 

referentes a la guía elaborada por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística de 

Colombia (DANE, 2009), sobre el diseño, construcción e interpretación de indicadores. De este 

modo, los criterios que se cumplen en el sistema de indicadores elaborado quedan recogidos en 

la Figura 1.  

Figura 1 

Criterios que cumplen los indicadores de calidad establecidos en base a DANE (2009) 
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Fuente: elaboración propia. 
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Por otro lado, atendiendo a los criterios relacionados con utilidad y comprensión (DANE, 2009), 

también se recogen los siguientes (Figura 2): 

 

Figura 2 

 

Criterios de utilidad y comprensión que cumplen los indicadores de calidad establecidos en base  
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Fuente: elaboración propia. 
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Teniendo en cuenta los diferentes criterios en los que se basan los indicadores y en la propia 
definición de calidad aportada, se constata que se sigue un proceso riguroso en su elaboración 
que deriva por tanto, en un sistema de categorías válido para su aplicación en contextos donde 
se pretenda determinar si una experiencia de m-learning puede ser considerada como buena 
práctica docente. 

A continuación en la Figura 3 se detalla el sistema de indicadores de calidad para evaluar buenas 

prácticas en m-learning, en primer lugar se recoge la variable y su definición, seguida de los 

indicadores asociados a ella. 

Figura 3 

Sistema de indicadores de calidad para evaluar buenas prácticas en m-learning 
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3.1 Desglose de indicadores  

 

Aunando en cada uno de los indicadores se detalla a continuación el objetivo que persigue, así 

como la justificación del mismo. 

1.1 Los estudiantes disponen de dispositivos móviles: disponibilidad de los estudiantes para tener 

un dispositivo móvil (smartphone, tablets, ordenador portátil) en el aula (Tabla 1). 

Tabla 1 

Objetivo y justificación del indicador 1.1 Los estudiantes disponen de dispositivos móviles 

 
 

1.2 Existe conexión a Internet en el aula: existencia de un punto de acceso a la red en el aula 

donde todos los estudiantes puedan conectarse sin problemas (Tabla 2). 

Tabla 2 

Objetivo y justificación del indicador 1.2 Existe conexión a Internet en el aula 
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1.3 Los estudiantes utilizan únicamente los dispositivos móviles en el tiempo destinado a su 

aplicación en el aula (Tabla 3). 

Tabla 3 

Objetivo y justificación del indicador 1.3 Los estudiantes utilizan únicamente los dispositivos 

móviles en el tiempo destinado a su aplicación en el aula 

 
 

1.4 Los docentes planifican los recursos a utilizar mediante los dispositivos móviles y establecen 

pautas para su uso: planificación de las sesiones de clase en las que se va a implementar una 

metodología m-learning (Tabla 4). 

Tabla 4  

Objetivo y justificación del indicador 1.4 Los docentes planifican los recursos a utilizar mediante 

los dispositivos móviles y establecen pautas para su uso 
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1.5 Los docentes saben manejar adecuadamente los dispositivos móviles: familiarización con los 

dispositivos móviles, conocimiento y empleo adecuadamente (Tabla 5). 

Tabla 5 

Objetivo y justificación del indicador 1.5 Los docentes saben manejar adecuadamente los 

dispositivos móviles 

 
 

2.1 Los estudiantes saben discriminar adecuadamente la información relevante disponible en la 

red: disposición de las herramientas adecuadas y los conocimientos para saber discernir una 

fuente fiable de información (Tabla 6). 

Tabla 6 

Objetivo y justificación del indicador 2.1 Los estudiantes saben discriminar adecuadamente la 

información relevante disponible en la red 

 
 

Tabla 7 

Objetivo y justificación del indicador 2.2 Los estudiantes saben producir contenido digital 

utilizando los dispositivos móviles 
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2.3 Los estudiantes son capaces de comunicar y compartir la información socialmente a través 

de los dispositivos móviles: utilización de redes digitales, como las redes sociales, por parte de 

los estudiantes para establecer una conversación entre ellos y compartir la información 

referente a la tarea (Tabla 8). 

Tabla 8 

Objetivo y justificación del indicador 2.3 Los estudiantes son capaces de comunicar y compartir 

la información socialmente a través de los dispositivos móviles 

 

 

2.4 Los estudiantes pueden resolver problemas mediante el uso de los dispositivos móviles: 

resolución de problemas expuestos en las tareas, así como los derivados de la práctica de m-

learning a partir del empleo del dispositivo móvil (Tabla 9). 

Tabla 9 

Objetivo y justificación del indicador 2.4 Los estudiantes pueden resolver problemas mediante el 

uso de los dispositivos móviles 
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2.5 Los docentes saben discriminar adecuadamente la información relevante disponible en la 

red: disposición de las herramientas adecuadas y los conocimientos para saber discernir una 

fuente fiable de información (Tabla 10). 

Tabla 10  

Objetivo y justificación del indicador 2.5 Los docentes saben discriminar adecuadamente la 

información relevante disponible en la red 

 

 

Tabla 11 

Objetivo y justificación del indicador 2.6 Los docentes saben producir contenido digital utilizando 

los dispositivos móviles 
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3.1 Los estudiantes tienen nociones previas sobre el contenido: conocimiento previo del 

estudiantado acerca del contenido que se va a trabajar mediante la metodología m-learning 

(Tabla 12). 

Tabla 12 

Objetivo y justificación del indicador 3.1 Los estudiantes tienen nociones previas sobre el 

contenido 

 

 

3.2 Los estudiantes son capaces de generar nuevo conocimiento: a partir de la información 

existente, conocimientos previos, experiencia e interacción con el entorno el estudiantado es 

capaz de generar nuevo conocimiento en un entorno mediado por la tecnología (Tabla 13). 

Tabla 13 

Objetivo y justificación del indicador 3.2 Los estudiantes son capaces de generar nuevo 

conocimiento 
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3.3 Los docentes actúan como guías y apoyo en el aprendizaje del estudiante: resuelven las dudas 

y cuestiones de los estudiantes actuando como guías del aprendizaje (Tabla 14). 

Tabla 14 

Objetivo y justificación del indicador 3.3 Los docentes actúan como guías y apoyo en el 

aprendizaje del estudiante 

 

 

3.4 Se establece un feedback entre el docente y los estudiantes en las diferentes tareas: el 

docente establece un diálogo con el estudiantado a la hora de desarrollar una práctica de m-

learning, así como después de evaluar el trabajo realizado (Tabla 15). 

Tabla 15 

Objetivo y justificación del indicador 3.4 Se establece un feedback entre el docente y los 

estudiantes en las diferentes tareas 
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4.1 Los estudiantes se implican en su propio proceso de aprendizaje: están involucrados en cómo 

aprender y realizar adecuadamente las tareas expuestas con el uso de los dispositivos móviles 

(Tabla 16). 

Tabla 16 

Objetivo y justificación del indicador 4.1 Los estudiantes se implican en su propio proceso de 

aprendizaje 

 

 

4.2 Las actividades favorecen la autorregulación del aprendizaje: el docente plantea actividades 

para trabajar a partir de los dispositivos móviles que favorecen la autorregulación de los 

estudiantes (Tabla 17). 

Tabla 17 

Objetivo y justificación del indicador 4.2 Las actividades favorecen la autorregulación del 

aprendizaje 
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4.3 Los estudiantes son capaces de autorregular su aprendizaje: establecen diferentes 

mecanismos que les ayudan a autorregular su aprendizaje (Tabla 18). 

Tabla 18 

Objetivo y justificación del indicador 4.3 Los estudiantes son capaces de autorregular su 

aprendizaje 

 

 

4.4 Los estudiantes consideran que el m-learning les ayuda a autorregular su aprendizaje (Tabla 

19). 

Tabla 19 

Objetivo y justificación del indicador 4.4 Los estudiantes consideran que el m-learning les ayuda 

a autorregular su aprendizaje 
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5.1 La disposición del mobiliario del aula favorece la colaboración entre los estudiantes: el 

mobiliario, en concreto la disposición de las mesas y sillas, está distribuido de manera que se 

facilita la comunicación entre los estudiantes (Tabla 20). 

Tabla 20 

Objetivo y justificación del indicador 5.1 La disposición del mobiliario del aula favorece la 

colaboración entre los estudiantes 

 

 

5.2 Se forman grupos para trabajar cooperativamente: el estudiante trabaja en el aula las tareas 

en las que se aplica el m-learning mediante grupos de trabajo (Tabla 21). 

Tabla 21 

Objetivo y justificación del indicador 5.2 Se forman grupos para trabajar cooperativamente 
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5.3 Los grupos se forman de manera heterogénea: la formación de los grupos cuenta con 

estudiantes heterogéneos y permite aprender a los más rezagados de los más aventajados y a 

los más aventajados reforzar el contenido (Tabla 22). 

Tabla 22 

Objetivo y justificación del indicador 5.3 Los grupos se forman de manera heterogénea 

 

 

Tabla 23 

Objetivo y justificación del indicador 5.4 Los estudiantes cooperan entre ellos 
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5.5 Los docentes propician en el aula la cooperación entre los estudiantes: establecen roles 

determinados en el aula para favorecer la cooperación entre estudiantes, del mismo modo que 

facilitan el turno de palabra a cada uno de ellos y el aprendizaje autónomo (Tabla 24). 

Tabla 24 

Objetivo y justificación del indicador 5.5 Los docentes propician en el aula la cooperación entre 

los estudiantes 

 

 

5.6 Los docentes diseñan actividades que favorezcan el trabajo cooperativo: los docentes 

plantean en las actividades cuestiones a resolver en grupo (tabla 25). 

Tabla 25 

Objetivo y justificación del indicador 5.6 Los docentes diseñan actividades que favorezcan el 

trabajo cooperativo 
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MÓDULO 6. BUENAS PRÁCTICAS DOCENTES DE MOBILE LEARNING 

 

6.3 Ejemplos de buenas prácticas docentes 
 

1. Ejemplo 1 

 

Estos modelos cuentan experiencias particulares, pero con unos resultados satisfactorios en el 

aprendizaje de los estudiantes. Por lo que adaptar estas experiencias a otros escenarios es 

posible independientemente de la etapa educativa y asignatura (Romero-Rodríguez, 2020). De 

modo que los docentes que quieran iniciarse en el m-learning tienen a su disposición modelos 

de éxito como referencia. 

Los aspectos comunes que se remarcaron en las experiencias fueron: (i) la explicación previa del 

contenido; (ii) resolución de problemas de modo eficaz; (iii) realización grupal de las tareas por 

parte de los estudiantes; (iv) la experiencia se aplicó durante varios años, es decir, es continua 

en el tiempo o pretende serlo; (v) la evaluación se basó en la autoevaluación o participación de 

los estudiantes (autorregulación); (vi) hay una alta satisfacción en las experiencias, donde se 

resaltó el aumento de la motivación de los estudiantes y el logro de un aprendizaje significativo 

(Romero-Rodríguez et al., 2020). 

El primer ejemplo lo encontramos en un profesor de la Universidad de Granada (Hombre, 43 

años), Licenciado en Educación Física y que ejerce su labor docente desde el año 2007. Llegó a 

dedicarse a la docencia universitaria gracias a la insistencia de uno de sus directores de tesis. 

Además pasó por otros trabajos anteriores, habiendo ejercido como profesor de educación física 

en la etapa de Educación Secundaria Obligatoria. Destaca que lo que más le gusta de su 

profesión es poder ayudar a los estudiantes a crecer profesional y personalmente. La experiencia 

de m-learning llevada a cabo en el aula consistió en utilizar una aplicación móvil (app) para llevar 

a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje, ambientada en la película “In Time” (Figura 1). 

Figura 1 

Ejemplo 1 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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2. Ejemplo 2 

 
El segundo ejemplo ha sido llevado a cabo por un profesor de la Universidad Autónoma de 

Madrid (Hombre, 50 años), Licenciado en Matemáticas y que ejerce su labor docente desde el 

año 1998. Llegó a dedicarse a la docencia universitaria porque le gustaba dar clase. Además, 

pasó por otros trabajos anteriores, en una academia y en un centro de Educación Primaria. 

Destaca que lo que más le gusta de su profesión es el ambiente de trabajar con gente joven, la 

interacción y el hecho de tener que estar actualizándose constantemente. La experiencia de m-

learning llevada a cabo en el aula consistió en el uso de la app TikTok como medio para compartir 

la información (Figura 2). 

Figura 2 

Ejemplo 2 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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3. Ejemplo 3 

 
El tercer ejemplo lo protagoniza una profesora de la Universidad de Cantabria (Mujer, 32 años), 

Licenciada en Psicopedagogía y que ejerce su labor docente desde el año 2013. Llegó a dedicarse 

a la docencia universitaria a partir de la obtención de una beca FPU (Formación del Profesorado 

Universitario) del Gobierno de España. Además, pasó por otros trabajos anteriores, habiendo 

trabajado en una biblioteca y en actividades extraescolares de diferentes centros educativos. 

Destaca que lo que más le gusta de su profesión es la docencia y la investigación. La experiencia 

de m-learning llevada a cabo en el aula consistió en utilizar tres aplicaciones (Mentimeter, 

EDpuzzle y Kahoot!) para llevar a cabo el proceso de enseñanza-aprendizaje durante todo el 

semestre (Figura 3). 

Figura 3 

Ejemplo 3 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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4. Ejemplo 4 

 

El cuarto ejemplo lo desarrolló un profesor de la Universidad de Granada (Hombre, 49 años), 

con 26 años de experiencia en la etapa de Educación Superior. La experiencia de m-learning 

llevada a cabo en el aula consistió en realizar una narración oral basada en Kamishibai y en la 

utilización de materiales digitales con apoyo de eXeLearning, en la materia de Recursos 

Didácticos y Tecnológicos en el Grado en Educación Infantil y en el Grado en Educación Primaria 

(Figura 4). 

Figura 4 

Ejemplo 4 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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5. Ejemplo 5 

 

El quinto ejemplo, fue realizado por un profesor de la Universidad de Granada (Hombre, 35 

años), con 12 años de experiencia docente en la Universidad. La experiencia de m-learning se 

aplicó en la materia “Didáctica: teoría y práctica de la enseñanza”, del Grado en Educación 

Primaria, y consistió en el desarrollo de una planificación curricular utilizando recursos 

tecnológicos como Google Classroom, dispositivos móviles, Moodle y YouTube (Figura 5). 

Figura 5 

Ejemplo 5 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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6. Ejemplo 6 

 

El sexto ejemplo, fue llevado a cabo por una profesora de la Universidad de Granada (Mujer, 34 

años), con tres años de experiencia docente en la etapa de Educación Superior. La experiencia 

de m-learning consistió en la grabación de un vídeo sobre “Lavado quirúrgico y técnica de 

guantes estériles abierta y cerrada”, dentro del Grado en Enfermería, utilizando Google Drive y 

recursos de microaprendizaje (Figura 6). 

Figura 6  

Ejemplo 6 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia. 
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7. Ejemplo 7 

 

El séptimo ejemplo, fue llevado a cabo por una profesora de la Universidad de Granada (Mujer, 

34 años), con tres años de experiencia docente en la Universidad. La experiencia de m-learning 

se aplicó en la materia “Catástrofes en enfermería”, del Grado en Enfermería. En concreto, se 

desarrolló un caso clínico a través de Telegram, sobre la sectorización de una zona concreta 

desplegando los Sistemas Integrales de Emergencias (Figura 7). 

Figura 7 

Ejemplo 7 de buenas prácticas docentes en m-learning 
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Fuente: elaboración propia 
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MÓDULO 6. BUENAS PRÁCTICAS DOCENTES DE MOBILE LEARNING 
 

6.4 Riesgos y claves para el buen uso del dispositivo móvil en el aula 

 
1. Introducción 
 

En esta unidad de aprendizaje se profundizará en los riesgos y claves para el buen uso de los 

dispositivos móviles en el aula. Se abordará en un primer momento la adicción a Internet y a las 

redes sociales como una problemática asociada al uso desmesurado del dispositivo móvil. En un 

segundo momento, se hará mención a los riesgos emergentes en la red. Y por último, en un 

tercer momento, se indagará en la prevención en el ámbito escolar y en el papel de las familias 

para paliar el uso excesivo o adictivo de los dispositivos móviles. 

 

2. Uso problemático de Internet: la nueva adicción comportamental 

 

Hace más de medio siglo que surgió la primera conexión entre ordenadores, dando lugar al inicio 

de la World Wide Web (WWW), hoy en día conocida con el término genérico de Internet. Aunque 

su introducción en España fue más tardía, sobre los años 90, la frecuencia de uso ha ido 

aumentando considerablemente. Este hecho ha repercutido directamente en la población 

juvenil, los cuales han comenzado a realizar un uso desmesurado de Internet (Alt y Boniel-

Nissim, 2018).  A su vez, el desarrollo de la telefonía móvil ha ido aumentando en los últimos 

años, desde aquellos teléfonos cuya función principal era la llamada hasta los teléfonos 

inteligentes o smartphones, que actúan como pequeños ordenadores de bolsillo. Esto ha 

ocasionado que aumente la frecuencia de uso de estos dispositivos, puesto que podemos 

disponer de él en cualquier momento y lugar. Sin embargo, la ubicuidad que permite el 

smartphone ha disparado el consumo de horas que le dedica una persona al dispositivo móvil.  

Tanto es así, que en los últimos tiempos han surgido las denominadas adicciones 

comportamentales (Pedrero-Pérez et al., 2018), como la nomofobia o temor a no disponer en 

todo momento del dispositivo móvil (Moreno-Guerrero et al., 2020) o el uso problemático de 

Internet (UPI) (Fumero et al., 2018). En España, el consumo abusivo se ha convertido en una 

problemática, situándose como el quinto país del mundo con mayor número de horas de uso de 

Internet a través del smartphone (Atresmedia, 2019). Tal es así, que el Ministerio de Sanidad de 

España incluyó en el año 2018 la adicción a las nuevas tecnologías en su Plan de Acción sobre 

Adicciones 2018-2020 (Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social, 2018).  
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La preocupación por este fenómeno ha ido creciendo de tal forma que ya han comenzado a 

desarrollarse programas para la prevención del uso problemático de Internet, alguno de ellos 

con resultados satisfactorios para disminuir su prevalencia (Garba, Siraj y Othman, 2022).  

De forma similar, el principal riesgo que entraña la adicción al smartphone es la repercusión que 

tiene en la vida diaria del usuario realizar un uso excesivo del dispositivo móvil. Esta repercusión 

se traduce en la predisposición a padecer una serie de problemas físicos y trastornos 

psicosociales (Kumcagiz, 2019), entre ellos dolor de cuello, depresión, ansiedad y soledad 

(Rozgonjuk et al., 2019).  

No obstante, desde la adolescencia ya se comienza a realizar un uso desmesurado del 

smartphone, principalmente a través de la mensajería instantánea de WhatsApp o con la red 

social Instagram (Hinojo-Lucena et al., 2021). Así pues, la población con mayor riesgo de padecer 

un UPI son los estudiantes universitarios junto a los adolescentes (Romero-Rodríguez et al., 

2021). Tener en cuenta la problemática de la adicción a Internet y el uso desmesurado del 

Smartphone, es clave para poder aplicar los dispositivos móviles en el aula de forma segura. Al 

mismo tiempo, que se educa en el buen uso de la tecnología. En esta línea, han surgido algunas 

iniciativas como “Levanta la cabeza” del grupo Atresmedia 

(https://compromiso.atresmedia.com/levanta-la-cabeza/) o proyectos de investigación locales 

como «Las dos caras de la tecnología» que se desarrolló con estudiantes del Grado en Pedagogía 

de la Universidad de Granada y recogió distintos storyboard para concienciar sobre la adicción 

y riesgos de Internet (https://www.ideal.es/miugr/universidad-granada-estudiantes-pedagogia-

desarrollan-20200511125524-nt.html) (Figuras 1-3). 

Figura 1 

Storyboard sobre el uso problemático de Internet 

https://compromiso.atresmedia.com/levanta-la-cabeza/
https://www.ideal.es/miugr/universidad-granada-estudiantes-pedagogia-desarrollan-20200511125524-nt.html
https://www.ideal.es/miugr/universidad-granada-estudiantes-pedagogia-desarrollan-20200511125524-nt.html
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Fuente: elaboración por parte de los estudiantes del grado en Pedagogía dentro del proyecto “Influencia de la adicción a Internet 

en el bienestar personal y académico de los estudiantes universitarios (PPJIB2019-06)”. 

3. Adicción a las redes sociales 

 

La adicción a las redes sociales se está convirtiendo en una problemática del siglo XXI (Bányai et 

al., 2017). Este tipo de adicciones se relacionan con la pérdida del control sobre el propio 

comportamiento. De modo que los usuarios que presentan un uso adictivo acceden 

continuamente a la red social sin ser a veces consciente de ello.  

Esta casuística presenta una serie de consecuencias en la salud del ser humano, como 

alteraciones del sueño, baja autoestima, autopercepción negativa, soledad y falta de 

autocontrol (Rojas-Jara et al., 2018). Estos son, factores perjudiciales para la vida del estudiante 

universitario que lo imposibilitan a llevar una jornada académica con normalidad. 

Por otro lado, entre los riesgos asociados a un uso descontrolado de las redes sociales se 

encuentran el ciberbullying, cibergrooming, phishing, sexting, fake news, malware y el contacto 

con extraños (Kopecký y Szotkowski, 2017). Asimismo, los delitos cibernéticos se inician con el 

contacto a través de las redes sociales o el correo electrónico, por lo que el usuario que accede 

a la red sin una formación previa es especialmente vulnerable. 
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En particular, el uso de redes sociales como Instagram se asocian con la adicción a los 

dispositivos móviles (Roberts et al., 2014). Así pues, el uso abusivo de Instagram es un factor de 

riesgo para detectar una posible adicción comportamental. No obstante, los usuarios de 

Instagram también suelen hacer uso de otras redes sociales como Snapchat, Twitter o WhatsApp 

(Painén-Aravena et al., 2019). Por lo que se incrementa el riesgo de adicción al uso desmesurado 

del dispositivo móvil. 

En relación con la adicción tecnológica, algunos autores han estudiado el concepto de recaída, 

el cual hace referencia a la tendencia a que se repitan los patrones anteriores de la actividad 

adictiva, llegando a que la adicción se restaure rápidamente después de un periodo de 

abstinencia o control (Griffiths, 2005). Anteriormente, el proceso de recaída se asociaba 

principalmente a otro tipo de adicciones como el tabaco o el alcohol, donde el paciente recaía 

después de estar un tiempo alejado de su consumo. Este fenómeno se puede explicar hoy en 

día con la adicción a las redes sociales, encontrándose un patrón que se repite: usuarios que han 

borrado su perfil en la red social y posteriormente lo han vuelto a abrir. 

Figura 2  

Storyboard sobre la adicción a las redes sociales 

Fuente: elaboración por parte de los estudiantes del grado en Pedagogía dentro del proyecto “Influencia de la adicción a Internet 

en el bienestar personal y académico de los estudiantes universitarios (PPJIB2019-06)”. 
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3. Riesgos emergentes en la red 

 

3.1. Ciberbullying 

 

A pesar de que la agresión entre iguales es un hecho que ha existido históricamente en la 

sociedad, en la actualidad, con el desarrollo de Internet y las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TIC) se han intensificado este tipo de conductas. Así pues, Internet ha aumentado 

las conductas agresivas a edades cada vez más tempranas, debido al fácil acceso que tienen los 

niños a un dispositivo móvil y la falta de control para abrir un perfil en las redes sociales. 

Las redes han permitido que el bullying no solo se limite al contexto escolar, sino que se extienda 

a otros ámbitos personales y sociales a través del ciberbullying. De modo que el ciberbullying se 

definiría como la intimidación y acoso entre iguales a través de las TIC. 

Algunos estudios relacionan directamente que el perfil del agresor en su mayoría son hombres 

y la mayor parte de víctimas son mujeres (Moreno-Ruiz, Martínez-Ferrer y García-Bacete, 2019). 

Otros vinculan que el sobrepeso u obesidad también es condicionante para ser víctima del 

ciberbullying (García-Hermoso et al., 2019). No obstante, el perfil agresor-víctima en ocasiones 

es difuso, puesto que la plataforma electrónica permite fácilmente invertir estos roles y 

encontrarnos con víctimas que se vuelven agresores (Aboujaoude et al., 2015). 

La navegación por la red de forma habitual y sin control aumenta las posibilidades de ser víctima 

de ciberbullying. A este respecto, el control parental de las familias es fundamental para evitar 

este tipo de situaciones de riesgo. Al mismo tiempo, la formación de los docentes es clave para 

poder paliar este tipo de comportamientos agresivos en línea. 

Por tanto, se halla una responsabilidad desde la familia y desde la escuela para poner el foco de 

atención en los menores a cargo. La información y formación son aspectos totalmente 

necesarios para que las familias y docentes estén capacitados en la prevención e intervención 

de las agresiones en línea.  

3.2. Sexting 

 

Los adolescentes y adultos han encontrado un espacio donde se sienten cómodos para iniciar 

cualquier tipo de contacto con otras personas, ya sea de tipo profesional, académico, social o 

personal. Respecto a este último, la recurrencia al uso de plataformas para flirtear ha proliferado 

considerablemente en esta década, debido a factores condicionantes como la edad, la 

posibilidad de ampliar el rango de interacción (sin límites geográficos) y el afán por experimentar 

nuevas sensaciones (Bonavitta, 2015). Así pues, nos encontramos en una sociedad que recurre 

a Internet para expresar la sexualidad con fenómenos como el sexting, el cual tiene su origen en 

el término “sex” y “texting” y se define como el “intercambio de mensajes en alguna 
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conversación privada (inbox) por medio de algún medio electrónico, con contenido sexual 

explícito o implícito, ya sea con texto y/o imagen creada por el autor, en donde se considere que 

se muestra desnudo o semidesnudo” (Mercado, Pedraza y Martínez, 2016, p. 14). 

Aunando en el perfil de la población que realiza este tipo de acciones, Alonso-Ruido et al. (2018) 

lo vinculan con los adolescentes con mayor edad, que a su vez suelen ser los más afectados por 

la distribución de las imágenes sin su consentimiento. Por su parte, Courtice y Shaughnessy 

(2017) destacan una mayor prevalencia en adultos que en adolescentes, existiendo una 

correlación positiva con el consumo de pornografía y adicción al cibersexo.  

El sexting es algo común entre los adolescentes y adultos jóvenes que lo realizan sin tener en 

cuenta las consecuencias sociales, personales y profesionales que implica. Por tanto, conocer 

los factores que llevan a las personas a realizar este tipo de acciones es clave para intentar paliar 

estos comportamientos de riesgo en la red. En esta línea, algunos autores establecen como 

predictores del sexting: la edad, ser adolescente y realizar un uso frecuente del teléfono móvil 

(García-González et al., 2021). Por lo que conociendo estos patrones se puede actuar desde la 

educación para educar en el buen uso de la tecnología y en los riesgos asociados. 

Sin embargo, la prevalencia de un perfil poblacional concreto que participa en sexting no está 

clara debido al comportamiento individual, el avance de la tecnología y a la falta de una 

definición que explique los factores que influyen en el sexting (Ahern y Mechling, 2013). 

3.3. Sharenting 

 

El término sharenting viene de las palabras “share” and “parenting” y se relaciona con el hecho 

de compartir imágenes de los más pequeños de la familia (frecuentemente menores de edad) 

por parte de los padres o familiares (Çimke, Yildirim y Polat, 2018). Esta casuística ha comenzado 

a proliferar en las redes sociales, siendo habitual encontrar alguna imagen de este tipo en las 

redes. 

El estudio realizado por la compañía McAfee en el año 2018, recogió que el 30% de los padres 

subía cada día una foto de sus hijos a la red (Davis, 2018). Por lo que nos encontramos con una 

problemática en pleno crecimiento, donde es primordial analizar las causas y motivaciones de 

realizar estas acciones. Algunos autores destacan que entre los motivos de publicar imágenes 

de familiares menores de edad se encuentran el orgullo y el afecto de la familia hacia el menor 

(Lazard et al., 2019).  

Esto es, una necesidad intrínseca generada por variables sentimentales que llevan al usuario a 

querer compartir ese momento con sus contactos. Sin embargo, el sharenting crea una huella 

digital que se mantiene a lo largo de la vida. Además, genera problemas de privacidad en 

relación a los intereses de protección de datos de la persona menor de edad (Büscher y Eberlin, 
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2017). Sin olvidar, que los familiares a menudo comprometen la privacidad de los niños y los 

exponen a la vista del público sin su consentimiento. 

La mayor parte de estos problemas se deriva del contenido de las fotografías publicadas que 

muestran menores desnudos o semidesnudos, en ropa de baño o en situaciones donde se 

expone información sensible (Choi y Lewallen, 2018). Esta situación de incomodidad digital 

puede influir en la autoestima y en el desarrollo de la identidad personal (Ouvrein y Verswijvel, 

2019). A su vez, existe el riesgo de que ocurra un robo de identidad del menor y la posibilidad 

de que se compartan esas imágenes en sitios que fomentan la pedofilia (Otero, 2017). 

Figura 3  

Storyboard sobre sharenting 

Fuente: elaboración por parte de los estudiantes del grado en Pedagogía dentro del proyecto “Influencia de la adicción a Internet 

en el bienestar personal y académico de los estudiantes universitarios (PPJIB2019-06)”. 
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4. Prevención en el ámbito escolar 

 

El uso de los dispositivos móviles en las aulas puede presentar situaciones de riesgos tanto para 

los docentes como para el estudiantado. La solución no es dejar de usar estos dispositivos, sino 

conocerlos mejor y aplicar pautas para un uso responsable y seguro. Las principales 

intervenciones preventivas que se están realizando en el ámbito escolar se están llevando a cabo 

con el profesorado, los estudiantes y sus familias, pues es necesario actuar con todos los agentes 

implicados en el uso responsable de estas herramientas. 

Para ello, es necesario aplicar programas de carácter crítico, reflexivo y preventivo sobre algunos 

riesgos a los que se pueden enfrentar al usar las tecnologías. Dichos programas son 

desarrollados desde la escuela, fomentando el trabajo conjunto con la familia. De este modo, se 

destaca el papel fundamental que tienen los docentes para conseguir aprovechar todos los 

beneficios que la tecnología aporta. 

A continuación se detallan una serie de líneas de actuación de las intervenciones preventivas a 

la adicción a Internet (De la Cruz-Campos, Montenegro y Fernández, 2021): 

- Carácter preventivo de la información: se debe proporcionar información básica sobre 

la adicción a Internet y el uso de las tecnologías, con énfasis en las consecuencias 

adversas a las que el estudiante puede enfrentarse. Es fundamental conocer las 

herramientas para reducir los riesgos. Del mismo modo, se debe tener información 

explícita de las consecuencias negativas que puede ocasionar el uso de las tecnologías.  

− Educación moral: fomentar habilidades asociadas a la toma de decisiones, autonomía, 

conocimiento de normas y pautas de autocontrol, autoeficacia y capacidad de actuar 

frente al ciberbullying.  

− Alfabetización digital: se persigue proporcionar conocimientos para enriquecer las 

habilidades digitales del estudiante. 

− Ciberseguridad: abordar temas relevantes para evitar situaciones de riesgo enseñando 

a navegar de forma segura, privacidad en las redes sociales, establecer contraseñas 

robustas, prevención de estafas… 

− Manejo del estrés y las emociones: para la prevención de cualquier adicción, en este 

caso concreto del uso de Internet o las tecnologías, es necesario adquirir habilidades 

para la mejora de la capacidad para regular y procesar emociones y manejo del estrés, 

así como, la mejora de la autoestima del estudiante. 
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− Habilidades interpersonales: orientado a promover valores como la colectividad, la 

solidaridad, la responsabilidad, refuerzo de la inteligencia emocional, fortalecimiento de 

la competencia social, tolerancia, capacidad de comunicarse cara a cara. Es fundamental 

disponer de habilidades sociales y de comunicación para la prevención. 

− Salud: abordar programas de promoción de la salud centrado en mal uso de Internet 

como cuidado de la vista, ergonomía y postura corporal, prevención de las 

ciberadicciones, tiempo usando las tecnologías, mantener un horario adecuado de 

sueño, realizar actividades grupales y de ocio y fomentar la participación en actividades 

saludables. 

− Acompañamiento y supervisión: son tareas de compromiso educativo del profesorado 

y de la familia en el uso de Internet.  

− Formación permanente: las intervenciones formativas se deben llevar a cabo con todos 

los agentes educativos (estudiantes, profesorado y familias). 

 

5. El papel de las familias 

 

Para prevenir el uso excesivo o adictivo de los dispositivos móviles se deben incorporar normas 

a la vida de cualquier niño o niña, en general. De ahí surge la necesidad de que la familia adopte 

un papel responsable en la educación mediando para garantizar la seguridad en el uso y manejo 

de las tecnologías. No se trata de enseñar a usar las herramientas, si no conocer los usos y abusos 

de Internet, así como las medidas preventivas al respecto. Algunas pautas encaminadas a esa 

labor se recogen en la siguiente infografía (Figura 4). 

Figura 4 

Pautas de prevención para la adicción a los dispositivos móviles 
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Fuente: elaboración propia. 
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